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LO OBI- PRMAL 

i f l í É ineiicate 
El Eirector general de Estabift-

ciaiienios petuvles Sr. Navarrorre-
verter, nos ha honrado con ŝu vi
sita: desde la estación, puede de
cirse que .sin limpiarse el polvo 
del car-ino, se ha dirigido á la pri
sión aflictiva y allí, sobre el terre
no, sin ágenos consejos ni adver
tencias que sobre él inf'uyan, se 
ha enterado personalmente, de las 
deficiencias higiénicas y de segu 
«"idad .del establecin|iento, de su 
estado ruinoso, ha Visto f por sus 
propios ojos, aquellos muros agrie
tados, Jas maderas carcomidas 
por la acción de! tiempo, los ret'-e 
tes de primitivo sistema, la cocina 
húmeda, oscura, mal ventilada, el 
escaso alumbrado durante las ho 
ras de la noche, por fa'ta de pre
supuesto para ampliarlo, sus des
pensas lóbregas, verdaderos nida
les de ratones, de^ insectos, todo, 
en una palabra ha desfilado ante 
su vista como cinta cinematográfi
ca y ha podido percatarse con 
completa minuciosidad, de que es
te penal es un caserón Infecto é 
inhabitable, más propio para que 
en él se hunda con violento empu
je la piqueta demoledora, que pa
ra servir de guarida á seres huma
nos, aunque éstos sean desgra 
ciados presidiarios. 

El Sr. Navarrorreverter, cuyo 
ce'o é inteligente eficacia, nunca 
le agradeceremos bastante, ha pro
puesto in eontinenii y como reme 
dio certero á las quejas y clamores 
de la opinión, que con toda premu 
ra, se realicen las obras necesarias 
para dotar al pena! de condiciones 
d« seguridad, de que hoy carece en 
absoluto, higienizándolo en parte, 
hasta el punto en que ese edificio 
puede ser higienlzable. 

Para todas estas obras, se dis
pone de un presupuesto de 200.000 
pesetas y aun suponiendo y es 
mucho suponer qH> sean suficien
tes para realisár'as, nos pregun
tamos nosotros ¿es esto bastante? 
¿con erabellecer'un tanto et penal 
y darle un aspecto más agradable, 
se habrá remediado el mal que to 
doi lamentamos? 

Creemos que no. 

El pueblo de Cartagtma, alar 
mado con justísima razón por tos 
fre'uéntes escándalos que vienen 
sucediéndose en ese estab'ecimien 
to penitenciario, no pide obras, le 
fiene .sin cuidaio que se aumente 
ó se disminuya el número de re- , 
clusos, lo que el vecindario solícita 
laque la prensa, fiel refejo déla 
opinión pública, viene reclamando 
desde hace mucho tiempo, e? que 
desaparezca de entre nosotros el 
Penal; ponjue ese edificio enclava
do en las entrañas de la urbe.y ha
cinado de carne humana es un 
atentado á la higiene de la pobla 
ción, porque sus talleres hacen 
una ruinosa competencia á las di
ferentes industrias que aquí langui
decen, porqueá la sombra del Pe
nal viven individuos, parientes 
próximos ó lejanos de los penados 
que se dedican al merodeo, ala 
mendicidad y á la prostitución, 
porque en los alrededores de la 
prisión se observan á ciertas horas 
del día g.'upos de andrajosos, tira
dos sobre las aceras como bestias 
cansadas, que aguardan; ujios la 
hora de comurricación prontos á 
inirodiiclr «I Bvenor d^culdo de 
los vigilantes, frascos de bebidas 
alcohólicas, limas imperceptibles 
de ¡as llamadas «pelos» que .se 
ocuitan perfectamente en una mo 
neda hueca, entre las suelas de 
unas alpargatas ó en el interior de 
un panecillo, y otros—los menos— 
que aguardan con voracidad de 
hambriento? las sf bras del rancho 
de la tropa, para satisfacer !a nece
sidad más imperiosa de 'a vida y 
dedicarse e' resto del día á la más 
repugnante vagancia, engendra-
dora muchas veces de actos delic
tivos. 

Y mientras ia causa subsistí ten
drán que subsistir necesariamente 
estos efectos y en tanto el Pena! 
permanezca entre nosotros nos ve
remos siempre amenazados del 
mismo peligro. 

La condición humana no puede 
variarse, tos hombres están sujetos 
sien'pre á ios mismos^deí^eos, á las 
mismas necesidades, á idénticas 
aspiraciones, sea cual fuere el me
dio en qué vivan: la idea de liber 
tad es inherenfé%! penado y para 
conseguirla apelará á todos ios 
medios, 13 mismo si habita en una 
infesta y asquerosa mazmorra que 

si duerme en elegante alcoba con 
todos los refinamientosdei confort 
más exquisito. 

La prisión es prisión siempre sea 
cua'fuere el punto de vista desde 
que se le mire. 

Por eso nosotros que considera 
mos iní^uficientes todas las medidas 
que se adopten de momento, para 
evitar los escándalos y las evasio 
nes, insistimos en nuestra? preterf-
siones, inspiradas en la tranquili
dad y en el interés de la población 
el Penal debe s r trasladado de 
Cartagena, si así no se hace segui-
rsmos lamentando los mismos ma
les que hasta aquí hemo.s lamert-
tado. 
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NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Sí amigos. Hay mujeres fata es, 

mujeres monstruos, mujeres abismos. 
Una (le ellas es esa condesa Tar-

nowslia que estos días juzgan los tri-
buua^es de Venecia. La condísa de 
Tarnowska, por la que üart muerfo 
tres hombres, otro abandonó 'a fami
lia, posición, honor y sentido moral 
y un quinto convirtióse en asesino. 

La condesa Tarnowska necesitaba 
víctimas y se las procuraba recurrien-
dojá la seducción de sus ojos. 

| 0 h , sus ojos verde», abismático*, 
ojos promeíedores, ojos imperiosos, 
ojos que embelesaban a¡ mirar dui-
císinios, ojos que estremecían al mi
rar iracundos! 

La Tarnowska, casadn con un 
gtan magua!?, olvidó ei cariño de és
te, y se rnt ' fgó á un amante. Y cuan
do ie hizo su esclav®, obligóle á que 
desañara á su esposó, 

Pero ei esposo mató- »' amant», 
atravesándole Ja garganta con un flo
rete. Y después, aterrado d» la livlaa-
dad de la condesa, divorcióse de el!a, 
abandonándola á su suerte. 

Luego fué un ju«z, un juez á quien 
ella obligó á hacer en su beneñcio, un 
seguro de vida, en que estaban prevé 
Bidos todos iOs accidentes, incluso el 
suieidio 

Y por algunas noches embriagado
ras, et magistrado consintió en matar 
se, para que eiia cúbrase e- seguro. 

Después fué Priiukotf, un gran abo
gado ruso. Por «.eguiíla lo abandonó 
todo, ^iposa joven y beila, hijos pe
queños, bufete screditado, posición, 
y respetabilidad. Convirtióse eu un 
miserable, y descendiendo poco á p« 
eo por ia esca'R de ia infamia, llegó á 
ser cómplice de i» mujer qae ¡e per

diera, á ayudaría en sus empresas 
ruines, A vivir á su costa. 

Y por último, e^e Naumotf, alma 
débil é indecisa, carácter impresiona 
b e , á quilín eil» e.íclavizaiH fijando 
en é sus ojos ver(ies, mi.Ht«i!Oi,os y 
profundos. Naumüíf mató ai úilimo 
«m-^n:e da ia Tarauwskk, porque ésti* 
se ¡o dijo y cuaiido ei conde cosaco 
cayó atravesado por dos balas, en la 
acera de una caiie veneciana, nafSie 
sospechó que el revólver, todnvísí hu-
ruí-aníe, del ase.sino,1iabin sido apun-
t .de , dos meses antes, por !a teríllí^e 
cot'desa de -os ojos color de mar. 

* * * 
Ahí está, eu Venecio, comparecien

do todas IBS lardes anta los jueces, 
pálida, vestida de negro; fingiendo, 
como Mad. Steinheü, arrebatos de 
furia y accesos de histeria. Su última 
víctima, Naumoff, es su compañero 
de banquillo. Y si hay justicia en iia 
tierra, nWu Jebe ser condenada sola. 

« « 
¿Será verdad que. CODSO sostuve 

Saivador Moradi en uaa nove a céle
bre OS homhiss gustamos de ser do 
uiinados, cuando e! refiaamienio de! 
medio civilizado impide que se des 
arroüe pn nosotros a háíbara energía 
délas suciedades ptinvilivas? 

Yo, - ha dicho Naumoff á un pe 
riodista romano soy masóquista. Ne
cesitaba ser (lomioado, obedecer á 
alguno, y cuando mis ojos se tropeza
ron con los de -a .Tarnowsk», com-
prendf que mi sueño se presentaba 
ai fin. 

¡Mujeres bellas y monstruosas, frías 
y demoniacas, frutos prohibidos de 
«na civi ización decadente é incom
pleta! 

Vuestra suerte, amigos, os preserva 
de ellas. 

—iBííb!—diréis—No cobremos peli-
gio. Somos lo bíislan'e hombres para 
BO temer seducciones. 

¿Quién sabe? ¿Ha sondeado nadie 
lodüvía el tremendo misterio que pue
de esconderse tras unos ojos feme
ninos. 

FABIÁN VIDAL 

Al Sr̂  alcalde 
Las tabernas de esta ciudad acos

tumbran instalar ¡as cocinas eu los 
portajes de ¡as casas, salpicando coa 
ei aceite d< '̂O'̂  fii'os, con treuencia, 
á los transeúntes que pasan por ia 
acera y molestando en genera! con loe 
humos y olores, que despide el acei
te ¡i! público á los Vtfciiíds de las ca
sas inmediatas. 

Esto no es propio de una ciudad 
como Cartagena, íes más basta en los 

pueblos de poca importancia no se 
permiten ias cocinas al aire >ibre. 

Ahora qne V. S. se ocupa, eoii 
ap auso del público, de corregir abu
sos que molestan al vecindvtrio y que 
atacan á la esté ica é higiene ino po-
diá su autoridad remediar este mal 
que ya se va haciend© crónico pnr 
una mal entendida ¡oletancia de los 
que le han precedido y disponer que 
ias comidas de 'as tabernas se con
feccionen eu las respectivas cocinas 
como se hf ce en taü casas particula
res, fondas y casas de huéspedes. 

Mccrologia 
Despué,^ de . arga y penossi enfer

medad falleció ayer e conocido indus
trial de esta ciudad D. Fracctsco Ros 
Lario, pesona que gozaba de las s.im-
patías generales. 

Al entierro del cadáver que se ha 
verificado esta mañana ha asistida un 
numeroso y distinguido acompaña
miento. 

Descanse en paz nuestro buen ami
go y reciba la afligida familia del fina
do uuesiio más sentido pésame. 

£1 itiinístro de Itlarina 
Como todo cuanto se refiere á núes 

tr.i Malina de guerra interesa muy 
directamente á Cartagena, con mu
cho gusto reproducimos e! siguiente 
artículo que sobre ei suministro de! 
ramo publica e: importante diario de 
Madrid «Ejército y Armada.» 

Dice asi: 
«Con la staceridad y ia franqueza 

que nos caracteriza, hemos de confe
sar que la primera impresión que sen
timos, ai ver designado para ia custe-
r adeMa- ina á un hombre civil fué 
de prevención, pues tai acto d«l jefe 
del gobierno parecía como una prete
rición de os d!gi ísimos genesales de 
la Armada-

Esperamos Jas primeras disposicio
nes del nuevo ministro y hemos de 
declarar que revelando en ellas un 
gran interés por el desarrello y ei 
progreso de tamo tan imporlíítjíe no* 
animar»'! á ofrecerle nuestros respe
tos. 

Aíft lo hicimos y lealmen»» declara
mos que el Sr. D. Diego Arias de Mi
randa nos r«suiíó una persona afabi
lísima, de flüísimo y agradable trato, 
d? grandísima cultura y de una ex-
i^uisita cortesía. 

PermitímoQos cambiar cen dicho 
señor naioistro algunas impresiones 
•obre política y sobre marina y en 
medio de la circunspección del altü 
cirgo que ocnpa el reterido Sr. Arias 

de Mil anda, no fallai on fraso?» y con 
ceptos que revelarun ai pollticü de al
tos vuelos, leal y sincerx!, ai ciuíi«da-
ru) -uianíe de su î a fia, aniíei-.^ o de 
su prospertd.T i y er»grandeciinien o 

El distinguido abosado qni' rsge 
hoy los d'ísíinos da Ui M inuí), ha m»-
recido desde el primer momsnto «! 
resp-to, la mi»» profunda consilsra 
cióo y las más vivas simpstías de ios 
marinos, á los cu,aii;s, proítisa gran es 
timación según mansfl'sl'^ciot»e.s qae 
tuvimos e! gusto de ou- y aplaudir. 

Ejeinp os no h ui faüado en oír ss 
naciones, y en Ui misma nuestra, de 
Siíi- t'xcelenles Miuislroa de Maiina, 
lo-s qtie jsra •',<?. unv.vg.iror!, y de eUos 
es uno fi icttíií .Ministro de Hticieri-
da, Sf. Cobián, al COHI se debe en rea
lidad el uioyecto da hacer una raspe-
tabíe escuadra 

Y aun cuando 'a Marina por esos 
ttaioenes de ia política no tenga hoy 
uno de sus generales á su frenie pue 
da cofífiar en absoUiio que su actual 
jefe h ! de velar por ios iutere,ses del 
ramo con igual celo que el marino 
U!,4s entusiasta de su p!e.fesióa y más 
amante «le ios prestigios dei botón de 
ancla. 
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TEATRO PRINCIPAL 
«Dolores», «Tocino dei Cielo» y «La 

fuerza bruta» fueron las obrfis que 
anoche puso en e s c na en este ele 
gante coliseo, la compañía cómica de 
Nono y CHSIÍIIH, que con grao acep
tación a'lí viene uetuando. 

Todos los a r i s tas fueron muy 
apjiudidos. 

Mí'rtfina noche asistirán á ia sec-
cióít vrfniout 'o.s .'liños asi'ados de la 
Casa de Misericordia que han sido 
invitados por in emprtsa. 

También n í^mpresn ÍÍÍ iidiendo ¡as 
indicaciofie* y ruego» de muchas fu-
miúas pondr? tnnñüna noche en f s-
cena la chistusísima obra de Paso y 
Abali íitu.ada «Los perros de presa.» 

üu concesión ae Pió x 
A petición de nuestro respetable 

amigo don Francisco Bosch Mon-
tañer. Hermano mayor de! Santo 
Hospital de Caridad, Su Santidad 
Pío X, ha concedido la gracia es
pecial de que todas las misas que 
se celebren mañana 18, en la igle
sia de dicho establecimiento bené 
fico, lo sean con el rezo propio de 
la festividad de la Virgen de los 
Dolores. 

Sin esta concesión el rezo co
rrespondía de San Braulio, y por 
lo tanto, se daba el caso de que se 
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—Me parece que la cosa no puede ser más cia
ra. 

— Muy-al contratlo. No hay nada que todavía 
estíciaro. Los jueces se reirían de nosotros si les 
fuéMinos con semejante cuento. 

—Hay la muerte de sir Charles. 

—A quien se encontró sin seflal alguna que sir
viera para indicar de qué había muerto. Usted y 
yo sabemos que murió de espanto y cuál fué el ob
jeto que lo causó, pero ¿cómo habríamos de con
vencer al Jurado? ¿Qué pruebas hay de que txlstló 
el perro? ¿Dótide están las marcas de sus colmillos? 
Aunque es bien sabido que el perro no muerde á 
m cadáver, y que sir Charles muíió antes que el 
animal le alcanzase, nada de eso podeRiO» probar. 
No, amigo mío, es inútil; por ahora tenemos que 
resignarnos, porque no es posible presentar una 
acusación en toda regla. Hay que esperar un po
ce. 

—¿Y qué piensa ustc4 hacer? 

—Una parte de mis esperanzas la tengo cifrada 
en Laura Lyons, cuando se entere de la verdad de 
cieítas cosas. Además! tengo formado mis planes, 
y ante?, que transcurra el día de msfigna esper» 
triunfar de tan villano ciminal. 

Nada más quiso decirme, y en el mayor silen
cio liegarao» a castillo. 

contestó Holmes ttnjy secamente.—Y á propósi
to lo que menos supondrá usted e?. que hemos es
tado üorársdole creyendo que se había roto el cue
llo. 

Sir Henry nos lanzó una niifada de curiosidad. 
—¿Cómo ha sido eso? -preguntó. 

—Porque Seldon estaba vestido con ropa» de 
usted. Mucho temo que su criado se vea compro
metido en el proceso. 

~ No es de creer, potqtie ninguna prenda lleva
ba iniciales ni marca. 

-"-Pues es una suerte para él, iníjor dicho, para 
todos ustedes, puesto que todos han Ido contra la 
ley. Seguro estoy de que, como agente recto y ce-
ieso, mi primer deber sería el de detenerles á to
dos. Los relatos de Watson son documentos cri 
minosos. 

— Bueno; ¿pero y qué me dice usted de la cues-
t\(m mia?'—preguntó sir Henry.—¿He conseguido 
desenredaf algo de la enmarañada madeja? Porque 
lo que es Watson y yo creo que estamos tan ente
rados com el día de nuestra llegada. 

—Se me figura que no tardaré mucho en desem
brollar el misterio. Ha sido ur;a cuestión difícil y 
complicadísima. Todavía quedan algunos puntos 
obscuros; pero ya van, ya van aclarándose tam
bién. 

—No siempre puede uno obtener el éxito que 
apetece. El ¡íivestlgador ntxesitn hechf s e»} que 
basar su investigación. Rumore» y kyendas. no úx-
ven de .lada. No ha si Jo un caüo pati.>if ictüiio pasa 
mí. 

Habló Holmes con la mayor naturalidad é indi-
fercrciH >1(*l mundo, pero Stapleton seguía mi-
fándole fijamente. Luego se volvió á mí, exclaman
do: 

—Yo propondría que líevásemos á este pob e 
hombre á mi casa; pero mi hrmi-na se asustaría 
tanto que, ffancamf̂ rte, no me atrevo. Creo que, 
dejándole la cara tapada, pu-d-: quedar squi hasta 
mañana. 

Y asi quedó arreglado. 
El naturalista nos Invitó á su cas?!; peto, rehu

sando su hospitalidad, Holmes y yo nos dlrigímo» 
al castillo Baskervllle, dejándole á él para que vol
viese sólo. 

Mirando atrás pudimos distinguir su figures, que 
marchaba en dirección contf ai ¡a ó la nuescM, de
jando atrás aquella manchs negra, aquel siniestfo 
bulto, linicos restos de! honthr- qu*- ĥ bi-» recibí 1o 
una mnerte tan rept nüna y tan hordble. 

—iQué cainsa tie'e ÍSC hombrt-l • excl?mó Hol 
mes.—¡Qué pronto rtcobró la sangre ffia, después 
de lo qií d-:bió de Í-.HÍ p. r,̂  éi {.<:. g<i!pe tvuible 


